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Memorias incomodas: Testimonio, silencio y estigma en torno a las experiencias  de violaciones sexuales empleadas como método de tortura por el terrorismo de estado.
Resumen:

En este trabajo intento pensar sobre los sentidos construidos por hombres y mujeres, víctimas de violaciones sexuales, sufridas en el Centro Clandestino de Detención (D2 Córdoba), las transformaciones en los marcos sociales y en su subjetividad, que permitieron a muchos de ellos romper el silencio e inscribir sus testimonios en el espacio público.

A través del análisis de entrevistas de historia oral y de historia de vida, de la indagación de documentos y leyes, busco comprender cómo ciertas cuestiones culturales, morales y legales intervienen en los procesos de subjetivación, en la significación y valoración propia de la experiencia vivida. Al mismo tiempo reflexionar sobre las transformaciones de las condiciones contextuales de subjetivación, colectivas e individuales, que permiten la tímida inscripción de estas experiencias en las memorias sobre la violación de derechos humanos.

Considero que los cambios a nivel internacional como la tipificación en el Estatuto de Roma de la violación sexual como crimen de lesa humanidad y la modificación del Código Penal Argentino que reemplazó la designación de la violación sexual como “delito contra la honestidad” por “delito contra la integridad sexual”, junto a la reapertura de los juicios por delitos de lesa humanidad, han contribuido a propiciar espacios de escucha, posibilidades de enunciación y reisgnificación de las experiencias que permiten cuestionar la estigmatización y demandar justicia, entendiendo la violación sexual como forma específica de tortura enmarcada en el terrorismo de estado.
 Introducción
En la Argentina durante la última dictadura militar (1976 -1983) hombres y mujeres fueron víctimas de tortura, cautiverio e incluso violación sexual. Para ambos hablar de la experiencia de violación y ser oídos, tanto por la sociedad en general como por la justicia ha sido muy difícil, por lo que estas prácticas se encuentran invisibilizadas en las investigaciones, en los relatos y, hasta hace muy poco, en las políticas reparatorias.

Abordar el tema de las violaciones sexuales y los silencios en torno a estas experiencias, implica pensar cómo se articulan procesos subjetivos e intersubjetivos atravesados por cuestiones culturales, morales y políticas.

 En este sentido, Pollak señala que la razón de los silencios son recuerdos prohibidos, indecibles o vergonzosos (2006, p.24) y que estos recuerdos son celosamente guardados en estructuras de comunicación informales y pasan desapercibidos por la sociedad en  general. 

 Entonces ¿qué hace posible que alguien que ha guardado silencio durante años decida narrar su experiencia? Para aproximarnos a esta respuesta elijo uno de los caminos posibles que es la opción por la historia oral en tanto nos permite acercarnos a las memorias construidas por los testimoniantes en el momento en que se produce la entrevista. 
Estas narraciones son soportes de identidad, expresiones de subjetividad, y dan cuenta de los sentidos elaborados en torno a la violencia sexual, los cuales se anclan en las condiciones sociales que lo vuelven comunicable, variando con el tiempo y el lugar donde se originan y con los marcos sociales de la memoria que operan en ese momento. En este sentido, historizar los relatos, nos ayudará a comprender las transformaciones en los procesos subjetivos que posibilitaron en muchos casos el paso de la experiencia de la intimidad a lo público.
 Breve historización 

Durante la última dictadura las prácticas de violencia sexual se volvieron sistemáticas y pese a las dificultades para comunicarlo, algunas mujeres lo denunciaron en CONADEP y en el juicio a las Juntas Militares (1985). 
Sin embargo, con la implementación de la Ley de “Obediencia Debida” (1987) se impuso una etapa de silencio  en el que no se presentaron denuncias judiciales ni se sustanciaron procesos para investigar y juzgar el delito de violación,  pese a que esta ley exceptuaba este delito y que el mismo estaba tipificado en el Código Penal vigente
. 
A nivel internacional, en la década del noventa  a partir de los conflictos armados de la ex Yugoslavia y Ruanda
, comenzaron a plantearse discusiones jurídicas en torno a la violencia sexual como violación específica de derechos humanos en el contexto de prácticas sistemáticas de violencia. En 1998 la Corte Penal Internacional, mediante el Estatuto de Roma la tipificó como crimen de lesa humanidad.

En el ámbito local, estas discusiones se plasmaron en cambios en la normativa
 y en las sensibilidades y subjetividades que sustentan dichas trasformaciones, logrando en  1999 mediante la Ley 25087, el Código Penal Argentino sustituya la tipificación de la violación sexual como “delito contra la honestidad” por “delito contra la integridad sexual”
.

 Estos cambios han contribuido a propiciar espacios de escucha, enunciación y reisgnificación que permiten cuestionar la estigmatización y demandar justicia, al entender la violación sexual como una forma específica de tortura enmarcada en el terrorismo de estado.

Así, en abril de 2010 el Tribunal Oral Federal de Santa Fe, realizó el primer fallo que estableció la violación como delito de lesa humanidad y ordenó por primera vez una investigación autónoma de estos  hechos. Fallos similares se sucedieron en Mar del Plata, Mendoza (2010), Tucumán  y Bs As. (2011).
 Como podemos observar en este recorrido, las mujeres avanzaron más en sus denuncias que los hombres. Ellos acompañaron denunciando la violencia ejercida sobre sus compañeras, pero no hablaron de sus propias experiencias. Recién durante los Juicios llevados a cabo en Mendoza, David Blanco, ex detenido del D2 Mendoza, testimonió por primera vez que los varones también eran violados.
Violencia sexual: reisgnificación de la experiencia en el testimonio
Si bien en cada sociedad las representaciones sobre lo femenino y lo masculino adquieren características singulares, potencian determinados atributos, prescriben roles, maneras de comportarse y valores asociados a esos roles; existen rasgos comunes para quienes hemos sido socializados en una sociedad patriarcal
. 
Estas ideas de masculinidad y femineidad hegemónicas están presentes tanto en la forma de ejercer violencia como en la lectura del acontecimiento y su significacion, ya que el acto se vuelve simbólicamente efectivo en tanto la victima interpreta lo sucedido enmarcado en este código de socialización.
A continuación, analizaré los testimonios de Juan y Delia, seleccionados porque permiten dar cuenta de cómo operan los marcos sociales de la memoria en la significación  y porque ambos ponen especial énfasis en denunciar la  violencia sexual sufrida para contribuir a los procesos de justicia y reparación.

En su entrevista Juan
 (52) hace un recorrido desde su infancia hasta la actualidad y relata su detención, ocurrida  en 1976 cuando él tenía 15 años.  En él refiere al abuso sexual en hombres y mujeres, trazando un paralelo y resaltando diferencias entre géneros: tanto en la metodología implementada por los represores para cometer la violación, como en las formas de resistencia de las víctimas. 

Así en relación a la metodología de abuso sexual empleada en el D2 señala:

Éramos violados todos, hombres y mujeres, fundamentalmente las mujeres, que eran violadas por los que estaban de guardia y los que  no estaban de guardia ahí, pero que hacían cola para cogérselas, a cualquier mujer, pero principalmente a las mas lindas, porque es una cosa normal esa de elegir a las más lindas para cogértelas, eran cogidas sistemáticamente todos los días, no importaba el horario, pero fundamentalmente a la noche.
En el siguiente párrafo Juan describe cómo se llevaban a los hombres:

 Yo veía que a la noche se llevaban a los hombres, digo qué hacen a las 2 de la mañana llevándose un hombre, será para interrogarlo, porque al baño no era.  (…) veía que venía un policía y que le tocaba la rodillita (…) no le decía ‘te llevo’, cosa que no se enterara nadie o la menor cantidad de gente posible y el tipo desaparecía y venía como a las dos hora… (…) pero nunca se me ocurrió, eso lo tengo que decir que violaban hombres. ¿Cómo se me va a ocurrir eso?
En su narración señala que los abusos sexuales en el caso de las mujeres, se cometían a cualquier horario, aunque eran más frecuentes de noche, eran sistemáticos  y lo realizaba tanto personal de servicio como aquellos que no lo estaban. Mientras que los hombres eran llevados de noche, no participaban todos los guardias y no puede afirmar que todos los hombres fueran violados como sí sucedía con la mayoría de las mujeres. 
Luego comenta su propia experiencia y reflexiona sobre las razones por las cuales cree que realizaban estas prácticas: 
  (…) entonces me violaron  ( …)   bueno creo que lo hacían por un lado para torturarte, para humillarte para hacerte sentir el peor(…) porque si para una mujer es terrible que te violen, para un hombre, me animo a decir que es peor, no estoy pensando en las consecuencias del embarazo que es terrible, estoy pensando en una violación solamente, la humillación física es peor para un hombre porque está la cuestión del machismo, hoy en día no es tan grave, pero en aquel momento que te violen te transformaba prácticamente en puto.
Este fragmento muestra la doble connotación social  de la violencia sexual,  que al ser concebida como expresión de poder y sometimiento fundada en la concepción  jerárquica de géneros,  fundamenta tanto los abusos como el silencio de las víctimas.
 Por su parte Delia
 (62) habla de su experiencia de violación mientras está recorriendo el  Ex D2 Córdoba, actualmente Sitio de Memoria:

 Bueno acá es donde me violan a mí, uno de los tipos, me agarraban de los brazos, uno de cada lado y ... después me sacan de acá y ahí es donde me hacen habar con Mario (...) y le dicen: ‘ahí la tenés, háblala o mírala’, y yo después le pregunté a él si él había visto lo que había pasado, pero él me dice que no se acuerda, (…) yo siempre pensé que a mí me estaban violando para él, para que él lo viera, porque como nosotros estábamos recién casados y demás, pero él dice que no (…).
El relato de Delia pone de manifiesto lo que decíamos anteriormente, cómo operan  en la significación las representaciones de la sociedad patriarcal, donde se considera que ultrajando a las mujeres se puede quebrantar y desmoralizar a los hombres.
La resistencia
 Para hablar sobre la resistencia Juan describe las prácticas de abuso y refiere primero a algunos modos de resistencia llevados a cabo por las mujeres, antes de hablar de la suya propia.
Entonces decía que con esto de las violaciones (…) y yo he escuchado el comentario de algunas chicas que le aconsejaban a otras: ‘pero no seas pelotuda ponete de novia con el guardia de turno, así no te cogen los otros, es preferible que entre que te cojan 7 u 8 que te coja ese solo (…)  Una cosa macabra, pero extraordinaria, que solamente se le ocurre a mujeres no a hombres (…)”.

 Juan valora esta acción de las mujeres como un acto de una “inteligencia increíble”, pero al mismo tiempo señala que “este es el secreto” sobre el cual seguramente no tenemos testimonio, suponiendo que existe un gran silencio sobre estos hechos, al pervivir valoraciones morales que los colocan en la esfera de lo no dicho. Estas formas de resistir encontrarían limitaciones para enunciarse  en las ideas que subyacen a la noción de “honestidad”; y en el intento de los represores de crear culpabilidad en las victimas y cuestionamientos en sus posibles escuchas creando la falsa idea de que las víctimas tienen posibilidades de evitación del abuso sexual, aun en una situación límite.
   (…), me doy cuenta en este mismo momento que me deben haber querido violar a mí y a los otros, simplemente para que reaccionáramos y probablemente para que nos mataran (…) porque es lógico que si te quieren violar vas a reaccionar (…) porque tenemos un machismo encima, te sale la energía te sale el hombre y por más que tengas 15 años vas a patalear y vas a pegar trompadas, es distinto el instinto del hombre y de la mujer en esos casos. Yo no reaccioné, debo confesar, no sé si por cobarde, por miedo, no sé por qué mierda me la aguanté  (…)
  Por su parte Delia señala que toda la situación desde la detención arbitraria, el vendarte, la tortura, todo hacía que te sintieras indefenso y que ellos tenían una impunidad total que podían hacer lo que quisieran con las personas:

 Era como estar resignado a que si te querían quemar te quemaban, si te querían gritar te gritaban, si te querían violar te violaban,  yo no podía hacer nada, había que aguantárselas, esperar que pase…
   La estrategia de ambos para resistir, fue la no reacción, sin embargo, para Juan igual que en el caso de las mujeres que resistieron simulando consentimiento, que los hombres resistieran desde la pasividad era una opción que rompía con los que se esperaba socialmente de ellos. 
Incluso en encuentros posteriores Juan comentó que el conocimiento previo de que violaban a los hombres le permitió evitar reaccionar desde el instinto y el machismo defendiéndose; y pensar que lo mejor era “aguantar y preservar su vida.
 Estas formas de resistir, muchas veces entendidas como conducta paciente, constituyen acciones de "oposición activa” que van más allá de la mera exteriorización del rechazo a una imposición y que responde a razones de auto conservación frente a situaciones límites.

Palabras finales
En las memorias convocada los silencios son sostenidos o quebrados y los sentidos  reconstruidos, mediados por los marcos sociales y las trayectorias individuales, que van trasformando la mirada sobre el evento y  les permite reinterpretar la experiencia. 

 Los relatos de Juan y Delia, nos aproxima a una memoria sobre un evento traumático, cuya enunciación tiene lugar en un espacio donde ayer fueron víctimas, y hoy, devenido en Sitio de memoria, los habilita a romper el silencio.  Allí, pueden ser testigos y hacer pública aquellas experiencias que formaron parte durante años del ámbito de lo intimo, de lo no dicho. 

 Narrar lo sucedido no solo fue posible por las trasformaciones sociales que posibilitaron su enunciación, sino también por procesos de subjetivación y resignificación: en el caso de Juan una búsqueda personal, de viajes y lecturas que le permitieron romper sus concepciones tradicionales, (re)construir su subjetividad y liberarse a sí mismo de sus propios prejuicios, de la vergüenza y el estigma que sentía por ser víctima de violencia sexual y en el caso de Delia distanciarse de la experiencia individual y ponerla en el plano de lo colectivo.

Esa puesta en palabras, da cuenta de cómo las subjetividades de época afectan la construcción de sentido,  tornar esto consiente nos interpela como sujetos sociales para revisar aquellos sentidos que hacen que los testimonios sobre abusos sexuales sean aun difíciles de ser dichos.

Desnaturalizar las valoraciones morales, sobre lo masculino y lo femenino contribuye a habilitar la escucha y resignificar las ideas, transformando las subjetividades y sensibilidades frente a estos hechos.  Lo que ha habilitado procesos  de revisión de la legislación sobre estos delitos y suprimir la noción de “honestidad” vinculada a los delitos sexuales, que por su contenido moral obturaba los procesos de justicia. Solo en el marco de estas transformaciones es posible que se lleve a cabo el desafío aun pendiente de procurar  la reparación de estos daños en todas dimensiones.  
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�  Ver Código Penal, Capítulo III.


�  Ver Devito y otros 2009.


�  Estatuto de Roma. Art 7. Inc.1g.  En Argentina el tratado es implementado mediante la Ley 26.200 del 2006


� En el art. 11,  ley 26200 se establece el principio de imprescriptibilidad de la ac�ción y la pena para los delitos contemplados, así como también la de aque�llos que en el futuro recaigan dentro de la competencia de la Corte. Sobre este punto, la norma de implementación mantiene el criterio ya sustentado por nuestro país en la materia, que a través de la Ley 24.584 había aproba�do la Convención sobre la Imprescriptibilidad de los Crímenes de Guerra y de los Crímenes de Lesa Humanidad. En junio el 2003 este tratado fue ra�tificado internacionalmente y el Congreso Nacional le otorgó jerarquía constitucional mediante la Ley 25.778.49





� Sin embargo, como veremos más adelante la pervivencia de representaciones asociadas a la noción de “honestidad” en las que se basaba la antigua tipificación siguen operando en la valoración social del hecho, de la sociedad en general y de las mismas víctimas, quienes muchas veces desisten de denunciarlo por temor a la exposición y estigmatización social, considerando que incluso hoy, las acciones penales en el caso de violación son “acciones dependientes de instancia privada”, es decir, dependen de la denuncia de la persona agraviada.


� El Sistema Patriarcal se define como aquel ideario que práctica el culto a la virilidad del patriarca o pater familias en cuanto el macho es depositario de una superioridad innata que le otorga una serie de privilegios sobre la mujer. Bunster (1992).


� Entrevista realizada el 5 de febrero del 2012. Entrevistadora Maricel López. Se ha modificado el nombre del entrevistado para conservar la confidencialidad solicitada.


� Entrevista a Galará, Delia. Entrevistadora  Mecca Damiana. Transcripción  López Maricel. Archivo de Historia oral  Entrevista nº 80   A/28   realizada el  11 y 18 de mayo del 2011.
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